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Los libros 

En aquel en ton ces, el East Side 
de Nueva York era el distrito de 
las mancebías y del 606, un in­
menso parque de recreos adminis­
trado por Tammany Hall. Los ju­
díos, huy ndo de los pogroms euro­
peos, habían enido con sus rezos 

sus cer monias, desde un nuevo 
Egipto, a una nue Tierra Prome­
tida. En ontraron esperándoles las 
fábricas xplotadoras, las casas pú­
blicas y Tamm ny Hall. Había 
r;i ntos de prostitutas en mi c lle. 
O upaban Jas ti nda des lquiladas, 
llenaban rio isos en tod s las 

sas de vecind d. Lo pi dosos 
judíos odiaban I tráfico. Pero 
aquí r n pobres extranjeros; no 
podían h c r n da. Se en ogían 
d hombro y murmuraban: Esto 

s Am ~ ri Tr t ban de v1vir. 

Las m 1orías de I s pros i utas 
del Eas ide er n judías. \sí es 
todo el libro trár;ico órdid . ar­

: tico. 

Los m r lizador s del l{u Klux 
i en qu l sist ma de bandidaje 

no es am rican . icen qu f ué 
tr ído aquí por lo emigr ntes euro­
p os de I se baj > . ¡Qu tontería! 

unca hubo bandidos judíos en 
Europa. Los judío eran allí un 
grupo tímido tudioso. Los 
judíos no han matado a nadie 
d sde I aída d J rusa!' n. Por 

so los ristiano , que aman el 
asesinato, nos h n llamado el pue­
blo raro ... . Pcr e América la que 
ha enseñado a los hijos de lo sas­
tre judío tuberculosos a matar. 

Hay observación y poesía en el 
Jibro de ichael Gold, poesí que 
surge de entre los montones de 
basura y de los cuartos malolientes 
del East Side, en forma de aspira­
ciones de reivindicación social y 
de renovación espiritual.-J.1. R. 
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CUESTIONES SEXUALES 

VIEJA y UEVA MORAL SEXUAL, por 
Bertrand Russell. 

En c da remesa de libros euro­
peos llega por lo menos uno dedi­
cado a estudiar el problema de la 
exual id d. Las fases de este pro­

blema on n u meros s y ofrecen ma­
teria p ra todos los gustos , todas 
las predilecciones. u literatura ya 
abundantísima proporciona medios 
de información y de documenta-

ión ca i inagotables. Los trabajos 
le muchos sabios, que han amonto-
nado observaciones en e te y en 
quel sentido del roblem sexual, 
on explotados con un entusiasmo 
orprendent , y apenas hay una 

persona más o menos culta que no 
e sient inclinada a escribir un 

libro o un nsayo sobre la cuestión. 
El problema ha llegado a su más 
amplia divulgación. 

Sin embargo, y debido a esto, 
dichos libros o dichos ensayos traen 
cada día menos novedad, menos 
cantidad d trabajo personal. Al­
gunos son simples comentarios a 
la obra de aquellos sabios, obra que 
hubiera permanecido casi desco­
nocida del mundo si la cuestión 
exual no hubiera sino lanzada so­

bre el tapete por los trabajos de 
Freud. Pero, una v z lanzada, los 
nombres de Havelock Ellis, de Ma­
linowski, de Westermack y de otros 
acopiadores de datos e investiga­
dores primeros de los fenómenos 
sexuales, han llegado a ser tan 
comunes como los de los padres 
de la patria. 

Este libro de Russell escapa un 
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poco a la medida corriente y escapa 
porque el pensador inglés ataca un 
tema poco tratado: el problema 
sexual contemplado desde el punto 
de vista moral y social. Su libro 
es un libro de alto sentimiento y 
de alta moral. Esto hace que la 
mayoría de 'l esté lanzado contra 
la sociedad, contra la religión y 
contra la moral creada por esas 
dos instituciones, moral que ha 
in fluido profundamente sobre la 
sexualidad, conduciendo al mundo al 
estado en aue hoy se encuentra. 

San Pablo sostiene que el co­
mer<:io s':xual, aun en el matri­
monio, viene a ser como un es­
torbo en el intento de alcanzar la 
salvación. 

Esto en cuanto a los católicos. 
· n cuanto a los protestantes la 

situación es más desesperante aún, 
como lo demuestra en sus páginas 
el libro de Bertrand Russell. Aparte 
de esto, el autor de V· :ja y n11eva 
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moral sex1,al contempla el asunto 
en sus relaciones con el matrimonio, 
y e ahí donde su libro alcanza la 
más alta cúspide. 

Sus palabras están llenas de sere­
nidad y de sabiduría y causan en 
el lector un efect tranquilizador 
impagable. Termin su libro con 
estas: 

Lo esencial en un buen 1natrj­
monio es el respeto de la persona­
lid d de cada c 'nyug , combinado 
con la intimidad profunda, físic , 
mental y espiritual, merced a lo 
cual un amor ri entre hombre 
y mujer es la exp riencia humana 
m' s fructuosa. Como todo lo grande 
y alioso, ese amor red ma su mor -
lidad propia, y con fr cuencia im­
pone sacrificar lo de m nos a lo de 
m's importancia ; p ro ese sacri­
ficio debe ser voluntario pora ue si 
no Jo es, destruir' la s bases mismas 
del amor en CU) o obs quio se hace. 

Libro serio, r zonado, es cie gran 
lor in fl uir' d mo o rof undo 

en quienes lo lean.- M. R. 


